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Conferencia: LA AVIACION MILITAR ESPAÑOLA EN LA GUERRA DEL RIF.

Fecha y hora: Sábado 30 de enero. 11h 

Conferenciante: Herminio Jarabo Reig Impartida a través de: ZOOM 

Enlace de entrada a la video conferencia : https://zoom.us/j/94443175132

En el enlace del canal AAMA en YouTube 

(AmigosMuseoAire - YouTube <https://www.youtube.com/user/AmigosMuseoAire> ), 
podéis disfrutar la grabación de la conferencia.

“EL AVIADOR DEL CIELO POLAR. Construirse un sueño”

Impartida por Michel Gordillo el pasado 16 de enero de 2021

Asociación Amigos del Museo del Aire   Apartado 62.002 Madrid 

El Teniente Coronel Abós, piloto 
voluntario de la FIO, sobrevuela 
Albacete y la Base Aérea a bordo 
del Eurofighter con la cola “tigre”, 
después de la gran nevada.
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SONDERKOMMANDOS ALEMANES DE LA SGM

(LOS PILOTOS KAMIKAZES DE LA 

LUFTWAFFE)
Introducción

La palabra kamikaze hace que inmediatamente lo asociemos con la   imagen de los pilotos 

japoneses en el Pacífico estrellándose contra buques norteamericanos en el final de la segunda 

guerra mundial. Aunque la mayoría de la gente atribuya a los kamikazes japoneses la fama de 

aquellos desgraciados eventos, no podemos olvidar que no fueron los únicos en practicar esas 

misiones suicidas contra el enemigo. Los alemanes también recurrieron a estos desesperados 

procedimientos de los kamikazes. Los llamaron “sonderkommandos” (“comandos especiales”), de 

los que vamos a contar algunas cosas a continuación.

Finalizando los últimos días del año 1.944 la segunda guerra mundial en Europa tenía un 

pronóstico francamente alentador para los aliados y, en el otro lado, los alemanes también lo 

sabían, aunque no lo decían. 

Y cuando finalizó el primer trimestre de 1.945 este pronóstico era meridianamente claro para 

todos los combatientes, incluidos los alemanes, quienes sabían a ciencia cierta que esa guerra 

estaba llegando a su fin, con la derrota de Alemania.

De hecho, el derrumbe final de Alemania comenzó el 30 de abril de 1.945 con el suicidio de Hitler, 

que fue el detonante que desencadenó todo un torrente de rendiciones pues dos días después, el 

1 de mayo, se rindieron los alemanes que ocupaban una parte de Italia.  Por su parte los 

italianos, el 3 de septiembre de 1.943, habían firmado ya el armisticio con los aliados (armisticio 

mantenido en secreto para que Hitler no se enterase -que sí se enteró, con lo que  montó en 

cólera y puso el enfoque de su ejército en Italia, rescatando a Mussolini, etc.  El 2 de mayo de 

1.945 los alemanes   entregaron a los rusos Berlín, al día siguiente, el 3 de mayo, se entregan a 

las fuerzas británicos y canadienses los alemanes que defendían el norte de Alemania y Holanda; 

el mariscal Montgomery recibió la rendición de los alemanes que ocupaban Dinamarca otro día 

después, el 5 de mayo, y también se rindieron a los aliados las fuerzas alemanas que ocupaban 

Noruega. Con esta catarata de rendiciones llegamos al 7 de mayo de 1.945 en que en la ciudad 

francesa de Reims el general en jefe del Alto Estado Mayor -del Alto Mando de los ejércitos 

alemanes- el general Alfred Jodl firmó el acta de rendición incondicional de Alemania ante los 
aliados.
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Los contendientes en 1.945

Como se ha visto la situación del ejército alemán, en general, iba de mal en peor, y en lo tocante 

a la Luftwaffe ocurría otro tanto de lo mismo. En 1.943 muchos observadores internacionales- y 

muchos militares alemanes- veían que el ejército alemán, por muy optimista que fuera la 

propaganda nazi del señor Goebbels cara al exterior, no tenía ya ninguna posibilidad de ganar.

Para finales de 1.944 la Luftwaffe no era ni sombra de lo que había sido. Los casi cuatro años de 

guerra les habían pasado una durísima factura, de modo que ni el número de aviones ni en el de 

pilotos se parecía al del comienzo de la guerra. A todo lo expuesto hay que añadir otro serio 

inconveniente, pues los pocos pilotos que quedaba carecían de la necesaria preparación y 

experiencia para combatir. ¡Habían caído muchos de los buenos y expertos pilotos y los que les 

reemplazaban eran de una bisoñez alarmante! Y en lo tocante a los aviones disponibles, resulta 

que ni el número de ellos ni su calidad ayudaban nada. No citamos los repuestos para los aviones 

que en 1.944 eran casi inexistentes, pues los bombarderos aliados no cejaban de bombardear las 

posibles fuentes de suministros de ellos. 

Por parte aliada ocurría lo contrario. Los aliados, especialmente americanos, ingleses y 

canadienses, avalados y guiados por el gigante norteamericano, con una poderosa industria 

nacional reconvertida y volcada toda ella en industria de guerra, producía material bélico en 

cantidades ingentes sin cesar. Por poner un ejemplo la octava fuerza aérea norteamericana, que 

era la que habían destacado los norteamericanos en Europa, volaba el Consolidated B-24 

Liberator. Era un bombardero de “última generación” para su época, y con él, y con los B-17 que 

estaban siendo sustituidos por el B-24, bombardeaban en los primeros meses de 1.945 el 

territorio alemán con formaciones de más entre 1.200 y 1300 aviones, casi todos ellos 

estacionados en Inglaterra. (Del B-24 se habían fabricado más de 19.000 unidades, siendo el 

avión militar americano del que más unidades se han fabricado.)

Los sonderkommandos

Con lo expuesto y viendo que Alemania no era capaz ya, no solo de aguantar el arreón final al 

que le estaba sometiendo la aviación aliada, sino de poner en vuelo un mínimo número de cazas 

para poder contrarrestar las avalanchas de los B-17 y B-24 y los enjambres de cazas que 

protegían a esas enormes formaciones de bombarderos (los acompañaban más de 800 cazas 

de escolta, la mayoría P-51 “Mustang”)

Como además carecían de medios físicos (faltaba ya el combustible en casi todos los 

aeródromos de la Luftwaffe debido al éxito de los bombarderos americanos sobre puntos de 

abastecimiento de combustible) se pusieron a pensar a la desesperada en buscar soluciones a 

un problema que ellos mismos sabían que no tenía solución.
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El almirante japonés Yamamoto, 

(que había estudiado en la 

universidad de Harvard dos 

años, y que posteriormente 

había sido agregado naval de 

Japón en Washington, durante 

otros casi tres años, por lo que 

conocía perfectamente al pueblo 

norteamericano) tras completar 

el ataque a Pearl Harbour, dijo: 

Me temo que todo lo que hemos 

hecho es despertar a un gigante 

dormido”. Una muestra de ello 

es esta foto de la fábrica de 

aviones más grande del mundo: 

tenía una línea de producción de 

más de una milla de larga y en 

ella el magnate Henry Ford 

empleaba nada menos que 

40.000 trabajadores para 

producir aviones bombarderos 

“Consolidated B-24 Liberator”, 

como churros, pues producía 24 

aviones al día (uno cada 55 

minutos, para ser más exactos).

Fotografía del B-24 “Liberator” nº

8.000, saliendo de la fábrica. En total 

se construyeron 19.000 Liberator, sin 

contar los que se entregaron a la 

RAF, a la USAAF (fuerzas aéreas del 

ejército de EE.UU) y a la US Navy. 

Otros B-24 más prestaron servicio en 

unidades de la Real Fuerza Aérea de 

Australia, la Real Fuerza Aérea del 

Canadá y la Fuerza Aérea de 

Sudáfrica. Su versatilidad de 

servicios y su autonomía los 

transformaron en verdaderas "criada 

para todo" de su época. Fue el 

avión al que más jugo le sacó la 

USAF.
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Como los escasos medios con los que contaban los alemanes para contrarrestar a los 

bombardeos de la fuerza aérea americana -con tendencia muy clara a disminuir-, alguien decidió 

recuperar una vieja idea que ya en 1.943 el alto mando alemán había contemplado. 

Esta idea se le atribuye al famoso nazi, teniente coronel de las SS Otto Scorzeny (el jefe del 

comando libertador de Mussolini en el Gran Sasso en septiembre de 1.943) junto con el coronel 

Heiner Lange, oficial SS destinado en un escuadrón de acciones especiales, y la famosa 

aviadora nazi alemana, gran piloto de pruebas, Hanna Reitsch, que mantenía una muy buena 

amistad con Hitler Como hemos dicho la urgencia en frenar a la aviación aliada era enorme entre 

el alto mando alemán, así que los tres citados propusieron al mando “su solución”, que no era otra 

que la ya discutida en 1.943 y que consistía en atacar a los bombarderos enemigos con cazas del 

tipo Messerschmitt-109 y estrellarlos contra los bombarderos, es decir armas suicidas, los 

kamikazes. (¡estamos hablando del mismo problema que tuvieron los japoneses en el Pacífico!)

Su idea era enviar a cientos de estos cazas para estrellarlos en vuelo contra los B-24. Con esta 

nueva estrategia pretendían dos cosas fundamentalmente, una derribar bombarderos invasores 

y otra crear ente las tripulaciones aliadas un clima de miedo y pánico ya que, pensaban los 

alemanes, cuando se produjeran estos ataques suicidas, los pilotos americanos cogerían miedo 

a ese tipo de ataque y abandonarían la misión con lo que, seguían pensando los alemanes, la 

fuerza aérea americana suspendería los bombardeos sobre Alemania durante, al menos, cuatro 

o seis semanas y ese descanso era el tiempo que ellos habían calculado que necesitaban para 

terminar de desarrollar su proyecto del Messer-262, el primer avión a reacción del mundo, en el 

que habían puesto su esperanza de darle la vuelta a la guerra obteniendo una victoria absoluta 

sobre los aliados. 

Todos estos cálculos teóricos carecían de fundamento sólido, ya que no pasaban de ser puras 

elucubraciones mentales en un momento de total desesperación, pero como era lo único que el 

mando alemán tenía a mano y, aun sabiendo que aquello tenía un porcentaje mínimo de triunfar, 

lo aceptaron.

El escuadrón Leónidas 

Lanzada la idea había que aprobarla. Hitler ya había sido informado de ella en 1.943 y por aquel 

entonces no la aprobó, aduciendo que ese sacrificio humano de pilotos no cuadraba con la 

“superior raza aria”. Göring, el jefe supremo de la Luftwaffe, tampoco se entusiasmó con ella, 

bien por adular a su amo Hitler, opinando lo mismo que él, bien porque realmente no le hubiera 

convencido, con lo que en 1.943 se le dio carpetazo al proyecto.

Pero ahora las cosas eran distintas: la situación era dramática con tendencia a empeorar, por lo 

que, como siempre ocurre en estos casos, hicieron lo mismo que hicieron los japoneses en 

idéntica situación, olvidaron sus viejos escrúpulos de 1.943 y dieron luz verde al proyecto.
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Buscando voluntarios

Creada la unidad había que buscar a los voluntarios, cosa que se hizo entre jóvenes 

alemanes reclutados a base de grandes dosis de propaganda nazi, perfectamente 

“aderezada” por expertos técnicos de las SS, en las que se les pedía la defensa a ultranza de 

la patria, recordándoles los miles de muertos a causa de los “detestables bombardeos de los 

americanos” que dejaban huérfanos, ancianos y mujeres muertas por doquier…( Muy parecido a 

lo que los japoneses hacían para reclutar a sus kamikazes. No en vano Alemania y Japón eran 

aliados).

En estas reuniones de captación se les requería para una misión especial que “salvaría a su 

patria”.

Se les explicaba que había un gran riesgo, con tan solo el 10% de posibilidades de sobrevivir, 

pero esas explicaciones iban hábilmente envueltas en una propaganda muy bien elaborada con 

una estudiada presentación en la que prevalecía en aquellos discursos el inculcarles a los 

aspirantes la abnegación en pro de su patria.

Lo primero que hicieron fue crear una unidad especial para estos kamikazes. Se le llamó 

“Escuadrón Leónidas” en memoria del rey Leónidas I quien en el año 480 a.C., en la segunda 

guerra médica, defendió ante los persas el Paso de las Termópilas con tan solo 300 guerreros de 

élite.

El resultado fue que casi 2.000 voluntarios acudieron al reclamo, en su inmensa mayoría 

jóvenes entre 18 y 21 años. Como urgía, el experimento se decidió que comenzaría con tan solo 

300 pilotos, con lo que sólo seleccionaron a un primer grupo de los citados 300. Les hicieron 

firmar un formulario que decía:” Por la presente voluntariamente solicito ser inscrito en el grupo 

de suicidas como parte de un planeador-bomba humana. Comprendo perfectamente que el 

empleo de esta misión conllevará mi propia muerte”.

Los aspirantes a kamikazes eran en su mayoría pilotos muy jóvenes y sin apenas experiencia 

en combate aéreo real, por lo que fueron sometidos a un curso de entrenamiento muy básico de 

unos 10 días de duración en la base aérea de Stendal, próxima a Magdemburgo, a orillas del río 

Elba en la alta Sajonia.

Por eso también fueron conocidos como el “escuadrón del Elba” o el “grupo del Elba”.
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Los aceptados fueron alojados en un campamento anexo a la base de Stendal, apartados del 

resto de la base. Se alojaron en unos improvisados barracones de madera, y los expertos 

sicólogos de las SS se encargaron de no dejarles tiempo para pensar, pues el programa, muy 

bien elaborado, no les dejaban tiempo libre, pues fuera de las horas de instrucción específica, 

llenaban su horario con actividades militares, actividades lúdicas obligatorias, deporte, juegos, 

música marcial etc. Todo allí estaba reglado para que no hubiese tiempo libre para pensar y, por 

supuesto, el alcohol estaba a su disposición libremente para debilitar su voluntad. Todo estaba 

perfectamente programado para que en ese tiempo de espera nadie se volviese atrás.

La niña rica nazi Hanna Reitsch, muy 

amiga del Führer, piloto de pruebas de la 

Luftwaffe, comenzó su carrera ganando 

varios premios de vuelo sin motor, 

estableciendo muchos récords de altura 

y distancia entre los que destaca ser el 

primer piloto (no la primera mujer, sino la 

primera de todos) que cruzó en un 

planeador los Alpes, en 1.937. Se unió al 

Nacional Socilismo de Hitler y se 

incorporó a la Luftwaffe como piloto de 

pruebas. Por ella pasaron todos los 

aviones que la Luftwaffe incorporó a sus 

filas. También participó, como 

coautora, en el proyecto de los 

sonderkommandos. En 1.954 fue medalla 

de bronce en los campeonatos de vuelo 

a vela en Madrid. Finalizada la guerra fue 

hecha prisionera por los 

norteamericanos. Estuvo 15 meses en 

prisión. Liberada fue aceptada por la 

Asociación Norteamericana de Pilotos de 

Prueba. El presidente J. Kennedy la 

concedió una audiencia en la Casa 

Blanca. Murió a los 67 años en Frankfurt.
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La preparación para un buen kamikaze

No hay que ser muy experto para deducir que en un curso de tan sólo diez días poco se les podía 

enseñar del combate aéreo. Por tanto, su efectividad ante los miles de B-24, más bien parecía 

casi nula. Y para completar su formación hay que decir que muchas de las enseñanzas fueran 

sólo “teóricas, ya que escaseaba el combustible, con lo que el vuelo se restringió a lo mínimo 

indispensable. 

Con respecto al famoso 10% de posibilidades de sobrevivir que se les ofrecía, se antojaba otra 

quimera más de la propaganda nazi que sabía que aquella rebosante juventud de los pilotos hacía 

que despreciasen olímpicamente esa terrorífica cifra de sólo el 10% de posibilidades de salvarse.

Aquellos jóvenes pilotos, con su entusiasmo bien dirigido por expertos de las SS, fue el resultado 

de un buen “lavado de cerebro” pues consiguieron borrar de sus conciencias el potencial peligro 

de la misión. Les convencieron a todos ellos de que su estancia allí estaba justificada para 

conseguir un sólo objetivo, el triunfo de su misión. Y sus jefes, que sabían que aquello era un 

vuelo de ida, sin retorno, no tenían más objetivo que instruirle mínimamente para que se lanzaran 

contra el enemigo.

La diferencia entre estos kamikazes alemanes con sus homónimos japoneses, con los que 

evidentemente había contactos y mantenido comunicaciones, dado que Alemania y Japón 

formaban parte del mismo bando y desde Tokio, por medio de sus embajadores, diplomáticos y 

agregados militares, llegaban las noticias rápidamente a Berlín, era que los japoneses habían 

pensado exclusivamente en el diseño de un “avión-bomba”, pues lo que los kamikazes 

japoneses  pilotaban era un avión cargado de explosivos para impactarlo contra buques enemigos, 

mientras que los alemanes utilizaban el propio avión como arma para derribar al avión bombardero 

enemigo, como un ariete para embestir físicamente al bombardero enemigo. Podríamos hacernos 

esa pregunta elemental: ¿se les olvidó colocar explosivos en sus aviones a los alemanes? ¿O es 

que ya no había explosivos para esta misión porque el deterioro de entregas de munición ya casi 

no existía?

Porque el avance de los aliados, en todos los frentes, era por aquel entonces espectacular. 

M-109 en tierra (izq.) y en vuelo (der.)
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Las técnicas de ataque 

Los candidatos debían aprender muchas cosas en muy poco tiempo. Lo único importante era 

cómo rematar con éxito la misión, es decir cómo efectuar el ataque definitivo al bombardero 

enemigo. En ese orden, en el minicurso de 10 días aprendían las técnicas de ataque, que 

fueron estas:

1.-Se recalcaba que lo más efectivo era atacar en picado desde una posición más alta que los 

bombarderos, aprovechando la mayor velocidad del M-109 sobre los B-24; el ataque debía ser 

preferentemente hecho contra la cola del bombardero, de modo que, con las hélices de acero 

del M-109 -a modo de sierra mecánica- destruyesen los timones de profundidad y dirección del 

B- 24, con lo que el bombardero, sin mando, se volvería ingobernable y entraría en picado, con 

o sin barrena, y se destruiría. Esto conllevaba la destrucción del caza alemán. En este caso 

había que solucionar cómo acogerse a los hipotéticos segundos salvadores para tener opción al 

dificilísimo 10% de suerte y saltar en paracaídas. ¿Saltar antes del impacto o después de 

haberle rebanado la cola al enemigo con las hélices? ¡Menudo problema!.... Porque hacerlo 

antes implicaba salir del avión dejándolo “enfilado” al bombardero -que estaba en movimiento- Y 

hacerlo a una velocidad endiablada -iban los M109 en picado a cerca de 650 km/hora- y debería 

confiar en que el caza, una vez  fuera de él su piloto, seguiría su rumbo de colisión……(elegir el 

momento de abandonar el avión  con el tiempo suficiente para abrir la cabina de su avión( a 640 

km/hora hay una enorme resistencia para abrir) ponerse de pie y saltar- lo que requería no 

menos de minuto y medio o dos minutos. El saltar implicaba abrir la cabina y saltar al exterior, lo 

que, si se daba bien el abrirla y salir, emplearía otro minuto, más otro minuto para redondear 

todo, tenemos a groso modo tres minutos que a 700 Km/hora dan 32,5 km. ¿Cómo calculaban 

aquellos inexpertos pilotos, a ojo, esa distancia? Y suponiendo que lo hicieran ¿Quién 

garantizaría que el avión “solo” mantendría el rumbo de colisión durante 32,55 km?......¡Muy, 

pero que muy complicado! 

La otra opción, rebanarle la cola al enemigo, también tenía su aquel, pues ¿Cómo conseguir 

hacerlo sin que esa violenta acción- que muy probablemente acabaría por deformar la hélice y 

parar el motor, amén de otros daños colaterales en la estructura del caza, no deformase la 

cabina de vuelo? Porque si se deformaba, el malparado M-109 podría no dejar abrir la cabina de 

vuelo, con lo que el piloto no podría salir de allí y su suerte estaba ligada a la del avíon…. Si las 

condiciones - el estado en que quedaba después del violento choque con el enemigo- le 

dejaban podía hacer un aterrizaje forzoso, o si no podía dominar al avión, acabaría en donde al 

avión le placiere caer…..igual o peor que el otro caso!.....  

2.- El segundo punto en eficacia que debían elegir, para el impacto contra el bombardero, era la 

parte del ala próxima a sus motores, lo que haría más probable que el ala se partiera y que los 

motores explotasen, consiguiendo así una rápida destrucción del B-24.
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3.- El tercer punto importante era dirigir el caza directamente contra  la cabina del bombardero, 

pero no frontalmente, sino lateralmente para asegurar así la muerte de los pilotos, con lo que el 

avión sin pilotos se estrellaría.

Resumiendo, se les inculcaba que el mecanismo de ataque era enormemente sencillo, pues el 

avión lo único que debía hacer era embestir al bombardero como un veloz ariete, de la forma y en 

los sitios que se les habían señalado.

La instructora nazi Hanna Reitsch, la extraordinaria mujer aviadora nazi de Alemania, en unión con 

el también coronel nazi Hajo Hermann fueron los que habían ideado los sistemas de instrucción 

táctica de ataque para “el grupo del Elba”. También fueron ellos los que desarrollaron otra táctica 

para mejorar los resultados.

Como el ataque resultaba más eficaz haciéndolo desde una posición más alta que los B-24, 

picando con mucha más velocidad que la de los bombarderos, para asegurarse de que podían 

alcanzar esa posición más alta que ellos, desmontaron de los aviones destinados a esta misión 

suicida todo lo que pesaba y que no era necesario sino para efectuar ese vuelo sin retorno, como 

las placas de blindaje que llevaban, las ametralladoras y sus cargadores y todos los equipos que 

no fueran necesarios. Sólo dejaron instalada una ametralladora con 50 disparos, como pobre 

defensa para el caza. Este aligeramiento de peso se hizo para conseguir que el M-109 ganara en 

capacidad de ascenso rápido, para situarse cuanto antes a unos mil o dos mil metros por encima 

de las formaciones de bombarderos enemigos y desde esta posición favorable, iniciar el ataque.

De cualquier forma el “grupo del Elba” tuvo tan solo una actuación real conocida. La única de la 

que hay constancia se dio el 7 de abril de 1.945, un mes antes de firmarse el armisticio y fue como 

sigue:

Sonderkommandos en acción

Para esa ocasión, la del 7 de abril de 1.945, ya había poquísimos altos jefes alemanes que no 

tuvieran la certeza de que la guerra estaba irremisiblemente pérdida. A pesar de ello y sabiendo lo 

inútil del esfuerzo que iban a hacer y de las pérdidas en vidas que iban a soportar, a pesar de ello, 

montaron una gran operación en la que consiguieron un grupo de ataque de 180 cazas del “grupo 

del Elba” con los que se disponían a detener una formación de bombarderos aliados de unos 

1.300 bombarderos, protegidos por no menos de 850 cazas P-51 “Mustang” norteamericanos.

Cuando los alemanes detectaron la progresión de la formación aliada hacia sus objetivo -esta vez 

era la ciudad de Dessau, en la confluencia de los ríos Elba y Mulde, en Sajonia- despegaron los 

sonderkommandos del Elba a su encuentro para interceptarlos.
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La propaganda nazi de Goebbels había diseñado para esta misión una sorprendente argucia con 

objeto de que no decayeran los ánimos de los pilotos kamikazes: Desde el despegue era obligatorio 

que todos los pilotos debían mantener contacto radio constante con su base, desde donde les 

llegaba a sus auriculares incesantemente música militar germana interrumpidamente. Sólo de vez 

en cuando entremezclaban algunas ardientes proclamas, con voz femenina, alentándoles y 

recordándoles lo importante y trascendental de la misión que estaban realizando, pues sólo ellos 

eran los salvadores de la patria. 

Tras más música marcial, de nuevo se les recordaba los horrores que los bombardeos aliados 

habían producido en la última ciudad alemana bombardeada y que requerían venganza. De nuevo 

más música y así todo el tiempo escuchando un repertorio escogido de proclamas y música, 

mientras ascendían y se dirigían a enfrentarse con el enemigo.

Entrando en combate real 

El encuentro se produjo cuando los B-24, camino de su objetivo, fueron avistados por los M-109 

alemanes, a unos 230 km. al oeste del objetivo, Dessau. Y entre música y arengas comenzó el 

ataque a los bombarderos.

No sabemos si los pilotos desconectaron o no las arengas, pero la cuestión es que el jefe de los 

alemanes, Heinrich Heinkel, en cuanto divisó debajo de ellos a la formación aliada, inició un picado 

infernal, con velocidad de cerca de 700 km. por hora, apuntando al avión líder de los bombarderos 

contra el que chocó deliberadamente y, naturalmente, lo derribó. Además, tuvo mucha suerte pues, 

después de impactar con él, le dio tiempo de saltar en paracaídas antes de que su M-109, 

terriblemente averiado se desintegrase en caída libre.

Parte de una formación de 

bombarderos norteamericanos 

sobre Alemania, en ruta a su 

objetivo, recibiendo fuego 

antiaéreo
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El ataque, con final de impacto sobre el B-24, se produjo a 18.000 pies, unos 6.000 metros, de 

altitud. Heinkel, que había saltado de su caza, comenzó a caer en medio de un continuo tráfico de 

cientos de descontrolados aviones, bombarderos y cazas, tanto alemanes como aliados, y como 

temía que si activaba su paracaídas algún caza aliado podría dispararle, prefirió seguir en caída 

libre sin paracaídas hasta los 1.400 metros en que tiró de la anilla de apertura y abrió su 

paracaídas. Así siguió sin problemas hasta el suelo. Las únicas heridas recibidas en esta acción 

fueron los rasguños que recibió de las ramas de los árboles sobre los que cayó.

Los demás cazas alemanes también habían iniciado su picado mortal contra el enjambre de 

bombarderos buscando sus colas, sus alas y sus cabinas de vuelo desde los laterales, 

como habían programado.

Pero ocurrió que en ese mismo momento entraron también en acción los “Mustang” americanos de 

escolta de los bombarderos, con lo que el cielo se saturó de aviones de uno y otro bando 

entrecruzándose y disparando los “Mustang” contra los cazas alemanes, quienes, obsesionados 

con hacer impacto contra los bombarderos, sólo estaban a eso, a chocar, sin disparar contra ellos 

(que tampoco tenían más munición que 50 cartuchos en su única ametralladora).

Transcurrió casi una hora de endiablados combates entre los P-51 “Mustang” y los M-109, con la 

participación de los artilleros de las torretas de los bombarderos aliados, lo que debiera haber sido 

una acción brillante para los alemanes, en realidad dio como resultado el que muy pocos cazas 

alemanes consiguieron su objetivo. Sólo el ataque inicial, con el factor sorpresa, consiguió algunos 

derribos.

La misión alemana acabó en un rotundo fracaso pues, para empezar, regresaron a su base -antes 

de los primeros veinte minutos de su despegue- nada menos que 60 aviones, por fallos 

mecánicos. (en documentos recientes algún superviviente alemán ha contado que él mismo y 

algún que otro más, decidieron no seguir en la misión, sino radiar a su base que con “luz roja” en 

algún indicador vital del motor, aterrizaban en campo abierto o saltaban en paracaídas. Alguno de 

ellos tuvo, además, la inmensa suerte de saltar y caer prisionero en manos de los aliados, 

evitando caer bajo la bota rusa). Del resto de aviones alemanes, los informes son contradictorios 

pues los alemanes reconocieron por un lado que los norteamericanos se anotaron “más de 50 

derribos” (Cuando el enemigo reconoce 50 derribos, la cosa debía estar mucho más fea. ¡Ya se 

sabe cómo se cuentan las derrotas!) De los supuestos 70 restantes muchos de ellos volvieron a 

sus bases o tomaron en campos de cultivo seriamente dañados, ya que los P-51 hicieron un buen 

trabajo de defensa de los B-24 y de ataque a los cazas alemanes (recuérdese que sólo disponían 

de una ametralladora con 50 cartuchos para defenderse).

Finalizado el ataque, los bombarderos continuaron hasta su objetivo, Dessau, donde arrojaron su 

cargamento arrasando por completo la ciudad. Esta acción permitió a las tropas norteamericanas 

de tierra tomar la arrasada ciudad de Dessau quince días después de ser bombardeada.
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Los resultados

La más clara consecuencia de esta acción fue que Alemania perdió definitivamente en ese día el 

dominio del aire, al quedarse casi sin aviones, con lo que el avance aliado por tierra aceleró su 

imparable avance.

Por parte alemana se tomó la decisión de trasladar, a toda prisa, la unidad de estos comandos 

especiales de Stendal al sur de Alemania, pues venían empujando la infantería aliada. La 

trasladaron a las inmediaciones de Passau, en la baja Baviera, ya casi en la frontera con Austria.

Del balance que hicieron de esta única batalla en la que intervinieron los sonderkammandos de la 

Luftwaffe, no se supo nada hasta finalizada la contienda. Aparecieron en el diario del nefasto 

ministro de propaganda de Hitler, Goebbels, algunas anotaciones como:

”Ayer (por el día 7 de abril de 1.945, día del combate aéreo) nuestros cazas llevaron a cabo 

ataques en choque contra bombarderos enemigos. El balance está aún sin confirmar, pero al 

parecer el ataque no ha salido como se esperaba. Sin embargo …. no debemos cejar en nuestro 

empeño”.

Efectos del ataque de los 

somerkommandos en 

dos bombarderos 

americanos que lograron 

regresar a su base en el 

lamentable estado que 

ofrecen las dos 

fotografías
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Otras anotaciones de Goebbels en su diario hablan de pesimismo en lo referente a los voluntarios 

de la Luftwaffe, los sonderkommandos, dice textualmente que los cazas “no acertaban a dar a los 

bombarderos” y añade como escusa, que “tal vez ello fuese debido a  que los bombarderos no 

volasen en formaciones cerradas, lo que obligaba a los pilotos alemanes a véselas con cada avión 

enemigo individualmente” (Los bombarderos americanos tenían ya mucha experiencia en esas 

lides y sabían muy bien cuando había que volar en formación cerrada y cuando no. Esperar que 

los americanos mantuviesen formaciones cerradas para que ellos hicieran mejor su trabajo es tan 

pueril que no hay calificativo para ello…) 

La realidad era muy otra, ya que las tripulaciones aéreas de los  artilleros que ocupaban las 

torretas defensivas de los B-24 habían conseguido una densidad y concentración de fuego 

devastadora, con una perfecta coordinación entre torretas, hicieron una defensa impenetrable, 

que unida al trabajo defensivo de los P-51 “Mustang”, según otras fuentes de 

información, consiguieron que tan sólo regresaran a Stendal algo más de una docena de los 120 

cazas M-109 que entablaron el ataque. ¡Hubo demasiadas defecciones!

P-51 “Mustang” en vuelo con 

sus bandas de invasión -

bandas blancas y negras en 

las alas y fuselaje- como 

distintivo para los pilotos 

combatientes. Facilitaban en 

medio del barullo de aviones 

que estaban enzarzados en 

el combate  aéreo el 

identificar a amigos y 

enemigos. 

Los alemanes perdieron su oportunidad de destruir con esta “nueva técnica” a los poderosos 

bombarderos norteamericanos. Los altos mandos de la Luftwaffe lo encajaron como una 

premonición cumplida, pues sabían de sobra el tipo de aviones y de pilotos que habían enviado 

al combate, pero los políticos, con su particular modo de medir las cosas, recurrieron a su 

clásica y partidista propaganda e hicieron una campaña que convirtió en héroes nacionales a 

los pocos pilotos supervivientes de los desdichados “sonderkommandos”.

Goebbels, en su diario, anotó unos días después de la catástrofe: “El éxito de la misión no es 

el deseado. Nuestros aviones no han llegado al fin que a uno le gustaría. Pero no debemos 

olvidar que este es solo el primer intento y que debemos seguir perfeccionando el 

experimento.” (Ya se ve que Goebbels no conocía el famoso refrán hispano de “los 

experimentos con gaseosas”….)
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La misión descrita fue la única conocida que hicieron estos sonderkommandos de la Luftwaffe

contra bombarderos enemigos. También conocemos hoy que realizaron algunas misiones aisladas 

para destruir puentes enemigos sobre el río Oder con objeto de cortarles el paso a las victoriosas 

tropas rusas, aunque también sabemos que no consiguieron frenarles, pues fueron los rusos los 

que entraron en Berlín. 

Por parte norteamericana el Alto Mando consideró estos ataques kamikazes alemanes a sus 

bombarderos un tratamiento de “medio encubrirlos, medio ignorarlos y medio justificarlos”, pues 

les convenía que no se difundiesen entre sus tripulaciones de vuelo para prevenir posibles 

ataques de pánico que les hicieran abandonar o negarse a volar.

Los pocos informes que llegaron a los pilotos norteamericanos justificaban las embestidas de los 

alemanes por la inexperiencia o muerte de los pilotos alemanes de caza (razonamiento no 

demasiado lejos de la realidad, ya que los pilotos alemanes carecían  del necesario grado de 

profesionalidad ya descrito). Documentos recientemente desclasificados han revelado este tipo de 

política empleada por la USAAF. Uno de ellos dice: «Si bien es cierto que tenemos conocimiento 

de que se han producido choques con nuestros bombarderos, no hay pruebas de que fueran 

intencionados. En todos los casos los aviones enemigos estaban fuera de control, al ser pilotados 

por hombres sin destreza que intentaba a atravesar una formación muy unida».

Los archivos de las acciones bélicas que están ya publicados, sean en tierra, mar o aire, son 

siempre iguales, sean cuales sean los pueblos involucrados en ellas: Los ganadores siempre 

engordan las cifras que se refieren a los daños infligidos al enemigo y los perdedores publican 

cifras siempre inferiores a las pérdidas reales, por lo que para saber la verdad hay que dejar pasar 

varios años. En este sentido lo que sí está claro hoy en día es que el 7 de abril de 1.945 los 

aliados, dirigidos por americanos, con material americano, y hombres americanos, cortaron en 

seco el proyecto kamikaze alemán. Sus pérdidas reconocidas hoy por varias fuentes más o menos 

imparciales apuntan a que perdieron en esa acción menos de una decena de bombarderos y 

sufrieron daños diversos algo menos de una treintena de ellos. Los alemanes por su parte, y a 

juzgar por los comentarios de Goebbels, recibieron un varapalo de considerable envergadura, 

pues parece ser que solo regresaron alrededor de una docena de somerkommandos a su base.

Esta única acción de los sonderkommandos tuvo lugar 23 días antes del suicidio de Hitler en su 

bunker de Berlín, el 30 de abril de 1.945. Ocho días después, el 8 de mayo Alemania firmó su 

rendición.

m.a. simón del fraile
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